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l N T R o o u e e l o N 

Los dentistas, en la odontolog!a actual deben -

estar capacitados en forma adecuada para aceptar­

mayor cantidad de responsabilidades y poder resol 

ver la problematica que pudiera encontrarse en el 

amplio campo de la prótesis. 

Una de estas responsabilidades es la de tomar con­

ciencia que el paciente a depositado su confianza 

en nosotros y por ello estamos comprometidos a - -

rehabilitar y brindarle lo mejor de nuestra profe­

sión. 

En esta area de la odontolog!a, independientemente 

de que ésta sea sumamente técnica y mecanica, re-­

quiere de la max1ma concentración, ya 4ue de ello­

tlependeril el éxi Lo o el fracaso que se pueda lo- -

grar. 

En un futuro muy cercano, Lodo odontólogo 4ue - -

emplee e4uipo moderno, debera probar su c<lpacitlatl 

y conocimiento de la técnica y habilidad, en los -

medios de protección que en su momento requieren -

todos los tejidos sanos de la cavidad oral. 

El estudio contfnuu y aprendizaje en los errores -

nos capacitarán para convertirnos en unos Odontólo 

gas dignos de confianza que pueda salir con el éxi 

to de cualquier prueba en relación con nuestra ca­

pacidad en la practica cl!nica. 



PROTOCOLO OE TESINA 

1.- TALLADO DE LOS DIENTES PARA RETENEDORES INDIVIDUA­

LES EN PROTESIS FIJA. 

11.- Tomando en cuenta las experiencias vividas y muchos 

de los estudios elaborados por un sinumero de prot! 

sistas como son el Dr. Shillingburg, el Dr. E. -

Myers; por citar algunos he considerado de vital im 

portancia la buena y acertada elección de la gran -

variedad de piedras montadas, fresas, discos, etc., 

as! como las técnicas y procedimientos a seguir pa­

ra el tallado de las diferentes preparaciones para 

retenedores en prótesis fija. Es por eso que tengo 

la inquietud de preparar este tema. 

111.- A) En la última década han habido cantidad de cam­

bios constantes, mejoras en el área de la pr6Lesis­

dl iyual que en Ludas las areas terapéuticas. 

Materiales de restauración, instrumentos y técnicas 

·que lii111 IH!clio cp1c! (!l udonlólouo adquiera desl.rP/d -

en el 111.ineJu y el <1rle de la relialiililaci611 ur.il. 

B) Para poder dise~ar y hacer las numerosas prepa­

raciones que en un momento dado nos darán buen su-­

porte, anclaje y resistencia a nuestra prótesis fi­

ja, es importante que se siga una técnica para el -



tallado de nuestras preparaciones. 

C} El éxito de una prótesis fija depende mucho de 

que esta tenga un buen diseño y un buen sellado, -

entre otros requisitos que deba cumplir; y para l~ 

grar esto es importante hacer el desgaste o talla­

do propiamente dicho con las fresas, sean de dia-­

mante, carburo o de tungsteno; piedras o discos -­

cualfuese la elección que hagamos, siempre y cuan­

do sea la correcta dependiendo del área o cara del 

diente por desgastar. 

11 !. - A) FUNDAMENTOS DE PROSTODONCIA FIJA 

DR. HERBERT T. SHILLINGBURG 

B} PROTESlS DE PUENTES 

DR. GOTTLIEB VEST. 

C} PROTESIS DE CORONAS Y PUENTES 

UR. GEURGE E. MYERS. 

IV.- ANfONlO RAMIREL UlAZ 
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PRECAUCIONES PARA INICIAR EL TALLAOO ( PRINCIPIOS ) 

Según el Dr. Shillingburg son cuatro principios que 

determinan el diseño y ejecución de los tallados p~ 

ra restauraciones en prótesis fija. PRIMERO: pre-­

servado de la estructura dentaria; SEGUNDO: es la 

retención y la estabilidad; TERCERO: la solidez es­

tructural y por último o CUARTO, los margenes per-­

fectos. 

El primer punto que es el. preservado de las estruc­

turas dentarias, está encaminado a que toda restau­

ración además de reemplazar las estructuras denta-­

rias perdidas, se debe conservar lo que quede de -

el las, del mismo motlo las superficies inlaclas del 

llienle que no sean necesario Locar µara que esld 

Le11ui1 so I i dez y relenc ión deben co11serv<lrS1' ,1 J 

iUUdl que las superricies sanos del die11Le 110 dellen 

ser necesariamenle sacrificadas al tal lado en nom­

bre de lo que se conoce como conveniencia o eficien 

c i a. 

SEgundo y no menos importante, la retención y esta­

bilidad; La retención evita la movilización de la -

restauración a lo largo de su eje de inserción o -

eJe lonyiLuJinal del tallado. La estabilidad evita 

la dislocación de la restauración por fuerzas obl i­

cuas o de dirección apical e impide cualquier movi­

miento de la restauración que es sometida a fuerzas 



de oclusión. 

Por tal motivo se puede considerar a la retención y 

a la estabilidad como inseparables. 

Tercer punto: solidez estructural. El objetivo de 

este punto es hacer notar que el tallado debe pro-­

yectarse de modo que la restauración pueda tener el 

grueso de metal necesario para resistir las fuerzas 

de la oclusión, por otra parte los contornos de la 

restauración deben ser lo más próximos a lo ideal, 

para evitar problemas priodontales como oclusales. 

Uno de los parámetros para conseguir un adecuado -­

grueso de metal y una buena solidez de la restaura­

ción es el espacio interoclusal. 

Debe haber un espacio no menor de 1.5 mm. en las -

cúspides funcionales y para las cúspides no funcio­

nales 1 mm. es suficiente. 

El tallado debe producir los planos inclinados bási 

cos de la superficie oclusal, para conseguir un ad~ 

cuado espacio interoclusal sin un acortamiento -

excesivo del muñón. Tal !ando una cara oclusal pla­

na se acorta mucho el muñón que suele tener una al­

tura muy próxima a la minima necesaria para una -­

adecuada retención, igualmente es necesario hacer -

la adecuada retención en los surcos y fosetas anat~ 

micas de la superficie oclusal,para disponer de su­

ficiente sitio para modelar una buena morfologia fun 



cional. 

Cuarto punto. Margenes perfectos; es de imprescin­

dible importancia que los márgenes estén perfecta­

mente adaptados a la linea de terminación del ta-­

llado,que de el lo dependerá que las piezas denta-­

rias sobrevivan al medio ambiente biológico de la 

cavidad oral. 

La linea de terminación gingival de las restaura-­

clones metálicas en particular las coronas, es la 

terminación de chaflán cur~o o conocido también co 

mo chanfer. 

Se ha demostrado experimentalmente que este tipo -

de linea de terminación es la que produce menos 

sobreesfuerzos, de tal modo, para realizar un ta--

1 lado de este tipo, se puede emplear la punta de -

una fresa de diamante cónica larga, al mismo tiem­

po que se reducen las caras axiales con el lado 

del mismo instrumento. Debe tenerse cuidado de no 

tallar el chaflan curvo demasiado profundo, el án­

gulo superficial exterior de la zona tallada l leg~ 

ria a ser de unos 90° y se habrla formado una ju~ 

ta a tope, que está considerado como el peor tipo­

de margen que se pueda emµlear. 

El hombro como linea de terminación gingival, es -

la linea de terminación de elección para la corona 

funda de porcelana. 



La ancha zona tallada para hombro proporciona resis 

tencia frente a las fuerzas oclusales y minimizar -

los sobre esfuerzos que pudieran conducir a la frac 

tura de la porcelana. El hombro no es una buena l! 

nea de terminación para restauraciones coladas.SI 

bien es una !!nea netamente definida, su empleo da 

lugar a una junta o tope entre la restauración y el 

diente. 

El h i 5l' 1 es 11n.1 1 nr111a de ter111i n<lc ió11 cerv i c,11, 1.1-

l!nea lur111,1dd por el tallado no da lu~,ir a un :1n~¡u­

lo de 90° entre la superficie exterior del diente -

y la zona tallada. 

Localización de las lineas de terminación: 

El emplazamiento de los márgenes influye directamen 

te sobre la facilidad de confeccionar el éxito fi-

nal de una restauración. Cabe esperar los mejores­

resultados de los márgenes que han sido pulidos al 

máximo y que están totalmente accesibles a la manio 

bra de limpieza. Siempre que sea posible, los mar­

genes deben emplazarse donde el dentista los pueda 

~cabar bién y áreas que puedan ser mantenidas lim­

pias por el paciente. Además, tienen que estar­

situados de manera que puedan ser bien reproducidos 

por la impresión, sin que ésta se desgarre o se de­

forme en el momento de retirarla. 



La extensión hacia mesial de una corona parcial, para 

prod11c1r un buen efecLo cosmético debe ser tan co11serva­

llor.1 como ~•'<I 111:c•'s.ir10. Siempre qui' seu posiblt! dt>l>e11 -

e111pl.i1.u1·se lus 111.'.lrl)e11es e11 esmulLe. 

En el pasado era que los mi'lrgenes deblan estar tan en -

subyinyival como fuero posible. Esta idea 110 se puede -

mantener por más tiempo, a no ser por rutina. 

No hay claro acuerdo de cual es la mejor localización. -

Se ha dicho, que el márgen situado al mismo nivel que 

la cresta gingival produce menos inflamación que el que 

está por encima o por debajo. 

Por otra parte, en otro estudio, se ha calificado al mar 

gen por debajo de la cresta como el más nocivo para la 

salud del periodonto. 

La situación supragingival, ha sido considerada como -

la menos dañina y la de a nivel de la cresta de la en-­

cia libre, como intermedia en cuanto a su potencial pa­

tóyeno. 

Richter no encontró diferencia entre la localización -­

subgingival y la supragingival a lo largo de tres años­

de estudio cl!nico. Sugiere que el ajuste y el acabado 

de los márgenes de una corona tienen más importancia, -

.desde el punto de vista periodontal, que su local iza- -

e i ón • 

. Sin embargo, Richter, Igual que Eissmann, recomiendan -

que siempre que sea posible se sitúe el márgen en supr~ 

gingival. 



Como la lonyltud de la preparación Llene su impurtd11c1a 

('fl l.1 l!Sl..1b1lid11d y l'l'Ll!llCIÓ!l úc Ullíl prótesis, ll'l'Clll!ll­

Ll~llH!llLC p<1r<1 cu11sey111r esu lonyltud, se extiendl' l<1 pr~ 

paruclón hasta sulJy111glval. El emplazamiento de los 

márgenes a causa de caries o de restauraciones previas 

puede tenerse que situar en otros puntos que los iúea--

1 es. 



REFRIGERACION DE LA ESTRUCTURA DENTARIA 

Cualquier operación de desgaste, especialmente en 

las que se utilicen piedras o alta velocidad re-­

quieren tomar en consideración a la pulpa denta-­

ria, y ello constituye una recomendación siempre­

vigente. La denLina y la pulpa se ha! Jan expues-­

tas a una serie de irriLantes, tales como caries, 

fresado, sustancias quimicas, el shock térmico y 

traum&Lico. El calor generado por instrumentos 

cortantes de alta velocidad que en la actualidad 

se utilizan en la preparación cavitaria es uno de 

los irritantes más potentes. Si el tallado es prQ 

fundo, es importante controlar o disipar el calor, 

o en caso contrario, se producirán reacciones pu! 

pares. Son indispensables la lubricación y la re­

frigeración. El aire que deshidrata la sustancia­

dentaria, no es un refrigerante adecuado. 

Jonshon y coolaboradores, obtuvieron excelentes -

resultados al trabajar con el campo bajo chorro -

de agua, y su impresión respecto de la refrigera­

ción sólo con aire es menos favorable. La informa 

ción proveniente de casos cl!nicos de cortes -

transversales de dientes señala que con cualquier 

técnica deben tomarse ciertas precauciones, que -

lo más importante es el respeto por los tejidos -



sanos, y en especial aquellos casos que fueron -

tratados con el menor de los cuidados de sensibi 

lidad operatoria. 

EfECIO UE LA VELOCIUAU Y CURIE SOURE 

LA PULPA Y ESTRUCTURAS UENTARIAS 

Los autores y los numerosos investigadores con -

quienes se ha debatido esta cuestión, consideran 

que el corte a gran velocidad puede producir cam 

bios pulpares que se traducen posteriormente 

cuando la restauración está terminada, la lubri­

cación y la refrigeración contribuyen considera­

blemente al bienestar del paciente durante y des 

pués de la operación. 

Dávila Alonso sostiene que no habrá un cambio i~ 

portante de la pulpa de carácter permanente sal­

vo que sea traumatizada directamente. También se 

ha demostrado que algunos instrumentos producen 

mayor agrietamiento ( por lo menos mirándolo al 

microscopio) que otros, si bién él no atribuye 

una importancia cllnica muy especial a este he-­

cho. 

Mediante el uso de instrumentos rotatorios de al 

ta velocidad es factible realizar la mayor parte 

de los tallados con menor esfuerzo y trauma. Las 

observaciones de numerosos casos de tallados 



realiluuos en lo que pour!a considerarse Liempo -

m!nimo, parecen sei\alar hacia un mayor porcentaje 

de sensibilidad de tales dientes después de la e~ 

locac i6n y un ilu111e11Lo del eventual número ue e an­

ti i datos pa1-a 1,1 tcrap i a endodonl ica. No pdrl'ce 11!: 

ber una venlaJu evidente en Lralar de loyr,1r, co­

mo rutina, una disminución de 30 segundos a 2 mi­

nutos del tiempo que lleva el tallado de un dien­

te. Jonsthon insiste en que se emplee más tiempo 

que lleva el tallado de un diente, y que se justi 

fica el cambio de un mayor ndmero de instrumentos 

y que bien valen 5 minutos suplementarios si por 

esta atención el tallado será menos traumático 

para el diente, del tejido circundante y del pa-­

ciente. Asimismo los autores consideran conve- -

niente que se aplique algún barniz cavitario, lal 

como Copalite, inmediatamente después de tomarse 

la impresión con elastómero y previa colocación -

de corona provisionales. Sin embargo, si se col~ 

ca una capa debajo del recubrimiento provisional, 

se pierde el efecto del eugenol componente del ma 

terial cementante provicional. 

La alta velocidad con todas sus ventajas no es 

una panacea. 

Hay unos cuantos riesgos que es necesario contro­

l ar y disminuir. Un ndmero considerable de auto­

res opinan que es imprescindible la aplicación de 



agua en desgastes con alta velocidad para prevenir 

una eKagerada respuesta pulpar. Contrariamente al 

gunos objetan que en realidad el agua jamás alcan­

;:a la zona del corte del instrumento y por el lo es 

ineficaz como refrigeración. Además se cree que -

la respuesta pulpar en algunos casos es reversible 

y por consiguiente es más fisiológica que patológl 

ca. 

Es deseable que haya más investigación en este ca~ 

po. Hasta que se demuestre lo contrario, se reco-­

mienda realizar los cortes con alta velocidad en -

campo mojado. Aunque no fuera más que eso, ayuda 

a disminuir el dolor y mantener limpia la superfi­

cie. Si bién el agua afecta desfavorablemente la 

visibilidad, no lo es hasta el punto de impedir el 

uso de instrumentos. Se utilizará agua en forma -

de chorro o rocro con fresa de diamante, no solo -

como refrigeración sino también para mantener lim­

pia la superficie de la fresa de partfculas, que -

disminuyen el corte, de manera que pueda trabajar 

con la mayor eficiencia y rapidez. 

Precauciones 

Durante la preparación de un diente tomar precau-­

ciones es importante. La utilización de un disco -

para cortar un tejido dentario por mesiol o distal 

debe ser guiada o controlada para impedir que éste 



se trabe y como consecuencia se pierda su control, 

lo que puede ocacionar corte o lesión de los teji­

dos blandos, encia, lengua, carrillos, labios u -

otro diente. Los instrumentos se manejarán sobre 

las caras vestibulares o 1 inguales, de manerJ de -

no lesionar el tejido gingival hasta el punto de -

impedir su vuelta a la normalidad y forma original 

Con el empleo de la técnica de la alta velocidad -

para el tallado dentario, hay un mayor riesgo para 

el operador de lesionar el diente vecino. No debe 

ponerse en contacto el instrumento cortante con 

ningún diente que no se halle incluido en el plan­

de tratamiento. Mediante el uso de dedos, espejos, 

abatelenguas, se retraerán y protegerán los teji-­

dos blandos. También se utilizarán dispositivos 

mecánicos tales como protectores de discos. A ve­

ces se hace necesaria la ayuda de una asistente. 

Los estudiantes que recién se inicien deben proce­

der con cautela en sus primeras operaciones en la 

boca. Las altas velocidades se recomiendan sólo -

para aquellos operadores que se hallen bién adie~ 

tracios, con un concepto exacto de lo que debe ser 

un tallado y que tengan la habilidad o el deseo de 

concentrarse para evitar desgastes excesivos. 

Con la evolución de los instrumentos cortantes ro­

tatorios, de tal forma que puedan utilizarse en --



forma inocua con velocidades aumentadas, se ha re­

ducido notablemente el trauma de muchos tallados,­

especialmente en el campo de la prótesis fija. Las 

mayores velocidades de corte, los instrumentos de 

alta calidad de fabricación reciente, permiten al 

odontólogo disminuir considerablemente el tiempo -

operatorio y la incomodidad del paciente. 

Esta aseveración no implica que sea posible desga2 

tar dientes sin dolor y sin recurrir a la aneste-­

cia local. Significa que con esos progresos mecá­

nicos habrá menor presión y menor vibración. 

Si bien hay algunos que afirman que cada paso de -

la mayor!a de tallados se lleva a cabo satisfacto­

riamente y sin ries90 con las técnicas más rapidas 

de la alta velocidad, en general se considera que­

la reducción de la estructura dentaria mediante la 

tal llamada alta velocidad es sólo un procedimien­

to preliminar en el tallado correcto de un diente. 

Conviene que se utilice únicamente para el tallado 

grueso. La terminación y detalles finos del talla 

do se harán a velocidades más bajas y con instru-­

mentos de mano. 

. 
' 



INSTRUMENTAL QUE SE DEBE EMPLEAR PARA 
EL TALLADO DE DIENTES. 

No se necesita un instrumental muy numeroso para ta--

1 lar las piezas destinadas a recibir restauraciones -

coladas o de porcelana. 

La limpieza de la caries debe hacerse con un afilado­

excavador en forma de cucharilla y con fresas redon-­

das ( No. 4 - 6 ) para contra~ngulo. Para terminar -

flancos se usan algunas veces discos de papel abrasi­

vo. Para acentuar las esquinas de las cajas próxima-­

les, se pueden usar cinceles de mano. Todos los demás 

pasos se deben hacer con la turbina de aire de alta -

velocidad. 

Se puede tallar, con precisión, con puntas damantadas 

pequenas refrigeradas con spray ( agua - aire ). La 

superficie que queda, puede ser suavizada y pulida ca 

con facilidad. No hay ninguna indicación para usar 

discos de corte diamantados en el contraángulo ó en -

la pieza de mano de baja velocidad. Frecuentemente -­

extienden excesivamente la preparación y su potencial 

de herir al paciente es grande. Para facilitar la 

confección de la restauración con m~rgenes bien adap­

tados, es importante que el limite de la zona tallada 

sea suave y continúo. Después de haber hecho la ma-­

yor parte de la reducción con diamantado de grano - -

grueso, hay que utilizar otros instrumentos más finos 

para obtener una !!nea de terminación suave y lisa .-



Recientes estudios, han demostrado que se pueden -

obtener excelentes !!neas de terminación con discos 

de papel abrasivos. Para los biseles gingivales -

se han recomendado fresas de acabado, de carburo de 

tugsteno, en forma de llama. 

Fresas cónicas sin dentado, como la número 170 y­

la número 169 L, también proporciona un margen liso 

Pueden ser usadas con eficacia en los biseles oclu 

sales. Los flancos próximales se pueden hacer de -

un modo conservador con un fino diamantado en forma 

de llama, a falta de un mejor instrumento que se 

adapta a esta área. Para planear los flancos próxi­

males también puede utilizarse una fresa número 169 

l, cuya punta haya sido redondeada mediante un disco 

de separar. 

Por otra parte, tomando en cuenta la amplia gama de 

preparaciones y tallados que encontramos en la prót! 

sis fija, serla cuestión de elaborar un tema por ca­

da tallado y cada preparación lo que serta muy exten 

so este tema. 

Por lo Lanlo; sólo mencionaré e ilustro algunos eje~ 

plos, y sin menospreciar la gran variedad de estas -

que me permito omitir. 

/Is i tenemos 

~~~~~~~-~~~~~~!~~~ Las coronas parciales ofrecen - -

grandes ventajas: 



A) Se ahorra estructura dentaria 

B) Gran parte del borde está en áreas accesibles 

en un buen acabado por parte del dentista y la higiéne 

por parte del paciente. 

C) No hay mucho borde en estrecha próximidad con 

el surco gingival, por lo tanto, menos oportunidades -

para que se presenten irritaciones periodontales. 

D) Por tener caras abiertas la corona parcial es 

más fácil de cementar correctamente. La corona comple­

ta se comporta como una camar~ hidrúlica cerrada llena 

de un fluido de alta viscocidad y puede haber dificul­

tades en su exacto asentamiento. 

E) Como parte del borde es perfectamente visible 

es factible controlar directamente durante el cementd­

do, la precisión del asentado. 

F) Si en algún momento se necesita prcticar una-

comprobación eléctrica de la vitalidad pulpar, las PO! 

clones de esmalte no cubierto son accesibles y no exis 

le ninguna dificultad. 

l·n s L rumcn l,1 l 

Turbina ( alta velocidad 

Fresas de carburo No. 169 y 170 

Diamantado cónico largo de punta redonda 

Diamantado cónico largo y delgado 

Diamantado en forma de Bala 



Cincel para esmalte 

Piedra montada de pulir blanca 

Rueda diamantada pequeña 

Diamantado cónico fino 

Contraángulo ( baja velocidad 

Diamantado cónico de punta redonda 

Fresa de carburo para acabar, forma de Bala 

Fresa redonda número 1/2 

Broca espiral de 0.6 mm. 

Cerdas de Nylon. 

Cabe senalar que cada uno de los mencionados, tienen -

un uso especifico, asi por ejemplo, podriamos decir 

que para ta 11 ar una cara 1ingua1 uti 1 izaremos una rue­

da diamantada pequeha, de la misma forma dirlamos, que 

para la reducción oclusal uLilizarlamos una fresa No.­

U U u d i cJ 111.111 L u <.l u e(¡ 11 i e o <.le pu 11 La re <.lo 11 <.la . 

L c1 s e e r <.l el s ti e 11 y 1 u 11 se u L i 1 i za n e 11 a que 1 1 os c el sus e u u 11 

<.lo se Lu 1 aúran pozos para pi ns y nos van a servir úe -

guias, para alinear los pozos entre si. 



11\LLllOOS: COHON/I TRES CUARTOS SUPERIOH 

Ti\LL/100 FUNCION 

1· Cha F I <ln curvo - Integridad del margen 

2 Reducción axial - Retención y estabilidad 

Solidez estructural 

3 í3i Std Je 1 d cúsµide funcional - IntegriJaJ Je! margen 

4 Reducc1ún OC JU S<l l - Solidez estructural 

5 Ranura oc lusa! - Solidez estructural 

6 ü i sel bucal - Integridad del márgen 

7 F 1 aneo - Integridad del márgen 

8 Surco próxima! - Reten e ión y estabi 1 idad 

Solidez eslruclural 



TALLADO 

IALLADOS: CORONA fRES CUARTOS INFERIOR 

FUNCION 

Bisel de la cúspide funcional 

2 Hombro oclusal 

3 Bisel bucal 

4· F la neo 

5 Cl1aflán curvo 

6 Surco próxima! 

7 Reducción axial 

8 Reducción oclusal 

- Solidez estructural 

- Solidez estructural 

- Integridad del m<'í rgen 

- Integridad del márgen 

- Integridad del má rgen 

- Retención y estabilidad 

- Retención y estabilidad 

Solidez estructural 

- Solidez estructural 
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TALLADOS: CORONA TRES CUARTOS EN UN CANINO SUPERIOR 

T.ALLADO FUNCION 

1 Surco próxima! - Retención y estabilidad 

Solidez eslruclural 

2 Flanco - Integridad del margen 

3 Bisel i ne isa 1 - Integridad del margen 

4 Ranura i ne isa l - Solidez estructural 

5 Reducción l i ngua l - Solidez estructural 

6 lleúucc ión a Xi d l - Retención y estabilidad 

7 Chaflán curvo - Integridad úel márgen 



1 

\ 
TALLADO: PREPARACJON PARA fORONA PARCIAL PARA PINS: 

CANINO SUPERIOR 

TALLADO 

Reducción axial 

2 Surco próxima! 

3 Reducción lingual 

4 l~ielera 

FUNSION 

- Retención y estabilidad 
Solidez estructural 

- Retención y estabilidad 
Solidez estructural 

- Solidez estructural 

- Soliclez pqr11cl.11ral 

5 Nicho y pozo para pin - l~elenció11 y eslaili l idilll 

G. ll is el i neis al - I11Legridad del 111,~ r0e11 

7 Ranura i ne isa 1 - Solidez eslrnclural 

8 Flanco - lntegridacl del mcirgen 

9 Caja próxima 1 - Retención y esLaililida(J 
Solidez e~Lruclural 

10 Nicho y pozo para pin - Retención y estabilidad 

11 Chaflán curvo - Integridad del mArgen 



CORONAS COMPLElAS 

L ,1 s e o r u 11 a s e o 111 p lt~ L t1 s so 11 l as m (J s re Le 11 Li vas y r i guro -

u11J cJp,1c ill.1d de reLe11c 1611 superior a la de lJs c0ro--

nas parciales. No obstante, no es prudente llegar a -

la conclusión de que se debe usar en todos los casos.­

sin duda, debe usarse cuando la restauración requiere 

un maximo de retención; aunque muchas veces, éste rara 

vez lo necesita una restauración unitaria. En los - -

puentes fijos, hay una mayor ~xigencia de capacidad r~ 

tentiva, y en estos casos, con frecuencia, hay que re­

currir a las coronas completas, especialmente si el 

pilar es corto o si el tramo edéntulo es largo. 

Algo del Instrumental que preferentemente se recomien­

da según el Dr. Shillingburg para el tallado de coro-­

nas completas es el siguiente: 

Turbina (alta velocidad) 

Fresa No. 170 

Diamantado cónico de punta redonda. 

Diamantado cónico delgado 

Cera blanca roja 

Cuchillo de laboratorio Bard - Parker No. 6 con ho­
ja No. 25 

Masilla de silicona y acelerador ( Citricón u Optosll) 

Rueda diamantada pequena 

Diamantado cónico de punta plana 



llidmdnlJ<lo en forma <le bala 

Fresa de acabar de carburo de Tugsteno en forma de 
hala 

Cíncel en contraílngulo 
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TALLADO: CORONA METAL PORCELANA EN UN DIENTE 
AllTERIOR 

TALLADO 

[lisel gingival 

2·_ llomlJro 

3 Aleta 

4 Muesca incisa! 

5 Reuucciún axial 

6 Chaflán curvo 

FUNSlON 

Integridad del márgen 

Solidez estructural 

Conservación de estruc 
tura dentaria 

Solidez estructural 

Retención y esLalJilidad 
Solidez estructural 

Integridad del márgen 



TALLADO: CORONA METAL PORCELANA EN DIENTE POSTERIOR 

TALLADO 

Uisel gingival 

2 llomb ro 

3 Aleta 

4 Heducc 1011 ocl usa 1 

5 Uisel de la cúspide fun­
ciona 1 

6 !!educción axial 

7 Cliaf lán curvo 

FUNSION 

Integridad del margen 

Solidez estructural 

Conservación de es­
tructura dentaria 

Solidez estructural 

Solidez estructural 

Retención y estabilidad 
Solidez estructural 

Integridad del márgen 



INCRUSTACIONES OCLUSO - PROXIMALES 

Una incrustación sólo se puede emplear cuando queda un 

considerable espesor de estructurb dentaria intacta, -

porque la incrustación se limita a sustituir las es- -

tructuras perdidas, sin proteger en nada el resto del 

diente, as! por ejemplo, para poder hacer una incrus-­

tac ión ocluso - proximal en un lado de la pieza, debe 

estar sano el otro lado. 

Una de las claves para determinar si una incrustación­

es aceptable o no, es la integridad de la otra super-­

ficie proximal y la correspondiente cresta marginal. 

l N S T R U M E N T A L 

Turbina alta velocidad 

Fresas No. 169 y 170 

Diamantado en forma de bala 

Piedra blanca de pulir 

Cincel para esmalte 

Cincel en contraángulo 

Recortador de márgen gingival 

Oique de goma 

Pinzas para claps ( porta grapas) 

e 1 a p ce r v i ca 1 li o . 2 1 2 

Fresa redonda No. 1/2 

Contraángulo baja velocidad 

Broca especial de 0.6 mm. 



Cerdas tle Nylon 

Azada No. 10, 4, 8 

IJ 1 dlllilll L.ido de pu11 Lu redo11du 

Todo el 111JLeriul que aqul se menciono, no se hu de 

ocupt1r para un sólo Lipo de preparación, éste ha tle -

variar de acuerdo a la habilidad y técnica que se 

quiera seguir y también al tipo de preparación que se 

desee construir, ya sea incrustaciones de " V " cla­

se, tal lado para Onlays ( M.O.D.) 6 tal lado para in-­

crustaciones ocluso próximales entre otras. 
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TALLADO: PREPARACION PARA UNA ONLAY. 
P l EZA SUPER 1 OR 

TALLADO FUNS!ON 

!l i se 1 gingival - Integridad del márgen 

2 íl i se 1 1ingua1 - lnlegridad d (~ l m,1rgen 

3 Hombro oclusal - Solidez estructural 

4 [l i se 1 de 1 a cúspide - Solidez estructural 
funcional 

5 Reducción oclusal - Solidez estructural 

Q Bise 1 bucal - Integridad del méirgen 

7 Istmo - Solidez estructural 
Retención y estabi 1 idad 

s Flanco próxima! - Integridad ti l' 1 már9en 

9 CaJa próxima! - Retención y estabi l iuad 
Sol iúez estructural 



TECNICA DEL TALLADO 

CONCEPTOS. 

Las tecn1cd~ de prucedimiento y conceptos de forma se 

han modificado un tanto desde el advenimiento de velo 

cidades aceleradas en el tallado dentario, sin que se 

hayan alterado los requisitos de retención y estabill 

dad de restauraciones y prótesis. Estos no cambiarón 

aunque se alteren ligeramente algunos contornos en la 

forma del diente tallado con el fin de facilitar el 

manejo de nuevos instrumentos y técnicas. Es inevita 

ble comprender y aceptar tales cambios y adelantos. 

La reducción extracoronaria de los dientes al reali-­

zarse los tallados con el objeto de que éstos reci-­

ban anclajes colados se divide en varios pasos funda­

mentales. Cada uno tendrá variaciones que dependerán 

de la posición del diente en la boca su longitud, 

contorno, dirección de erupción, giroverción, y de la 

clase y tipo de anclaje que se piense utilizar. No -

obstante, a las distintas variaciones de los dientes­

las maniobras fundamentales, los procedimientos y las 

realizaciones son los mismos. 

A).- ~~~~~-e~~~-~!-~~~2~~!~ 

Al tal lar un diente para una corona, se requie­

re seguir una determinada secuencia, con cualquier --



Lipu d1• proccdimiL'lll.o que se uLilicc. 

EsLu; p.1~0~ de 1 <1 n•ducc i6n se e 1 as i f i cu11 como si -­

\Jll <'. \ 1 11 ,, 111 h ,, r u o . "~ r .1 e l. i lJ 1 e cu m l> i ,, r e J 6rde11 : 

Corle> e11 rl'li..inudu µr6" i ma 1 es 

Reducción de la superficie oclusal 

Borde incisa! 

Superficies linguales y vestibulares 

Angulos y terminación cervical 

Tallado del hombro 

Tallado de Rieleras, nichos y conductos para 

" pi ns. " 

Corte en rebanada próxima!: El objetivo del 

corte en rebanada próxima! ( o reducción ) es el par~ 

lelisar o ajustar las caras mesial y distal ( o las -

dos) al patrón de inserción para la retención con el 

fin de eliminar la curvatura superficial que imµedi-­

rla la construcción y el asentamiento de la restaura­

ción colada adaptada a la región cervical del diente 

crear espacio para el espesor del metal colado que 

sea suficiente como para brindar resistencia y restau 

rar la forma de la pieza dentaria, para permitir el -

acceso a los ángulos, para redondearlos o el tallado 

de rieleras o cajas retentivas, y para extender el 

borde cervical del tallado a zonas inmunes a la ca--­

ries. El peligro de estos tallados consiste en un 



desgaste excesivo que deje al diente en forma muy có­

nica con ld consiguiente pérdida de retención. 

Con la exc~pción ocasional de las incrustaciones, to­

dos Jos tal lados de pilares requieren desgastes pró­

xima les en rebanada. Estos pasos se realizan con fr! 

sas y discos. La reducción con fresa (alta velocidad) 

comienza por linguJI o vestivular y continúa hacia el 

lado opuesto; con un disco ( baja velocidad ), el co~ 

te se inicia en el borde incisa! o cara oclusal, y 

termina un poco por debajo del reborde gingival o el 

limite amelo - cementario. Este corte sera paralelo 

al patrón de inserción, puede seguir el plano de la -

superficie que se desgasta, y tener diferentes angul~ 

clones con respecto del eje longitudinal del diente. 

El margen cervical de un corte próxima! se complemen­

tara en la mayor!a de los casos con el tallado, esto 

se hace con una piedra troncocónica fina de extremo­

redondeado colocada en el contraángulo (baja veloci-­

dad.) 



REDUCCION UE SUPERFICIES OCLUSALES: 

La reducción oclusdl crea espacio para una placa metá 

lica r·csistente e irregular que conectará y estabili-

1..11·:1 111•, "'''illlt'llLn~ círcu11fere11ci.1les del .i11cl,1.1e y 

prul.•"i'''·,·, "' dí<•nl" cu11Lr<.1 c<lrtcs irriL<1c1611 lrucLu­

ras, <'ll. i\f 1111>111u L1~111po proveer.\ luy<11' pdr'J el des­

gaste 11.iLur,¡I o desyastes con el objeto úe equíl1tirar 

la oclusión y para rernodelar las superficies oclusa-­

les que restablecerán la oclusión o disminuirá la 

acción de palanca o esfuerzos excesivos para las 

estructuras de soporte. 

La reducción oclusal transcurre sin cornpl icac1ones en 

aquel los casos en que el diente por tal lar sufrió una 

abración mas o menos marcada, de modo que la superfi­

cie es relativamente plana; pero puede ser más compl! 

ja cuando el diente presenta cúspides agudas, rebor-­

des prominentes, surcos y fisuras profundos. Todas 

las superficies oclusales se desgastarán en forma 

tal que reproduzca aproximadamente el contorno de la 

superficie no desgastada, o si se considera cambiar -

l~s patrones oclusales, los contornos de la restaura­

ción. Si el diente esta abrasionado, se le realizara 

adecuadamente mediante una pequena piedra montada en 

forma de rueda. Sl la super"ficie oclusal se llalla 

intacta, los surcos se tallarán con una fresa tronco­

cónica hasla la profundidad que se desea, y con esto­

como indicador se reúucira el total de la superficie 



- -oclus,11. \p 111arc.1r(1n las zonas i.le conlaclu en oclu­

sión cénLrica y en excurciones de lateralidad, se ob­

servara y desgastar~ a profundidad mayor que las - -­

olr.i~ p.ir.i tener l.i certeza de que se obluvo el espu­

cio interoclusal libre mlnimo y que será permanente. 

En dientes i.lesplaza~os, en los que una o mas cúspides 

o un reborde marginal queda fuera de la oclusión, el 

desgaste se realizará solamente en aquello$ sitios 

que hcin quedado en oclusión, o aquellas que en cual-­

quier posición se hallen dentro de la distancia de --

mm. del diente antagonista. 

BORDE lNClSAL: 

Se desgasta para prevenir la fractura del esmalte en 

vestibular y proveer espacio para conectar y reforzar 

el metal que más adelante se podrá desgastar por el 

ajuste del equilibrio oclusal, y para que haya espe-­

sor suficiente de material o materiales necesarios 

para restaurar al diente estética y funcionalmente. 

El borde incisa! puede desgastarse con cualquier va-­

~iedad de piedra en forma de rueda. Este corte se ha­

rá perpendicularmente a la linea de fuerza que va des 

de el antagonista a él. 

SUPERFICIES LINGUALES Y VESTIBULARES 

La reducción de estas superficies, anteriores y pos­

teriores ya sean inferiores como superiores, provee -

espacio para el metal que absorberá y disipará las -



pre-. i 0111!::. od usu l <''.. y udemas concc Lil las por e i 011es -

proximales de un anclaje. Asimismo permite que el 

diente remodelado tenga su forma normal, o que se Je 

redusca o aumente de tamaílo y forma. Este desyusle -

hace factible que la iJanda meUlica que lo rodea,ª.!:! 

mente la retención, sirva de refuerzo y evite la - -

fractura. La superficie lingual de un diente infe-­

r1or se reduce con el propósito de aumentar la rete~ 

ción, impedir la producción de caries y mantener o -

disminuir el tamano dentario. El tallado de superfl 

eles linguales de dientes po~teriores puede realizar 

ce con instrumentos cortantes cillndricos girando P! 

ralelamente al eje dentario con el consiguiente cui­

dado de que no se formen angulas cervicales y de mo­

do que Ja mitad oclusal de la superficie se desgaste 

de acuerdo con el contorno lingual natural. 

Las supert•(ies vestibuldres se desa1staran lo sufi­

ciente como para que el diente tallado quede total-­

mente envuelto en metal con el objeto de aumentar la 

retención, impedir el progreso de caries, fracturas 

y proveer espacio para completar la restauración 

con materiJles esl6Licos de aspecto agradable. 

Para tallar superficies convexas y el tallado de ca­

ras linguales lo ideal serla usar una piedra en for­

ma de rueda con angulas redondos, o una piedra re- -

donda para que el tallado quede suave y tenga pro-­

fundidad uniforme. 



i\nles de d•''.,\Ju sLar superficies oc 1usa1 es cónctlvas- -

se requiere controlar Ja oclusión para regisLrar pu~ 

tos de conLdclo en céntrica y excrusiones lalerales y 

registrarlos. 

En dientes con surcos o fisuras en tercio cervical se 

utiliza una fresa de fisura o una redonda para explo­

rar esas zo11.is par.1 asegurar que Ja curies riu l1aya p~ 

netrado mas aJJa del esmalte. 

TERMlNi\CION CERVICAL 

Los pasos del tallado descritos con aterioridad dejan 

al diente donde sus caras se encuentran entre si en -

forma aguda en los angulas axiales, el margen oclu-­

sal o en Ja porción vest!bulo - incisal 

Pero sobre Lodo Ja irregularidad se hace manifiesta -

a nivel cervical. Se requiere redondear Jos angulos -

diedros con objeto de que la restauración colada ten­

ga espesores uniformes, la l!nesa de terminación cer­

vical debe ajustarse a la configuración de Ja cresta­

gingival. El margen gingival debe ser preciso y no 

un bisel indefinido de manera que pueda tallarse Jue 

go la cera respectiva con exactitud y ya colado ter­

minar en forma precisa a ese nivel. 

Esta es un.i etapa critica del tallado. Uno de Jos as 

pectas más importantes en Ja reducción de las caras­

axi a les, que requiere un gran cuidado de concentra-­

ción por parte del operador, es que el márgen cervi-



r1ros DE TEttNINACIONES GINGIVALES 

(/\) C/1aflán curvo 6 "cllanfer" en una corona comple­
ta col•ada. 

([)) Hombro en una corona Jacket de porcelana. 

(C) Uisel se puede emplear en la cara labial de las 
coronas de metal - porcelana. 



cal del La! lado sea la zona de mayor di<1metro de -

la corona cl[nica, y que al mismo tiempo se trata de 

conseguir esto que no se formen socavados y sin que­

resulte un corte demasiado expulsivo, lo cual dismi­

nuir[a la retención. 

Los ángulos axiales deben ser redondeados y reduci-­

dos cun fre~JS, piedras de diamante o discos de pa-­

pel. Por lo común es factible utilizar los discos 

montados en pieza de mano mientras que las piedras y 

fresas se mdnejarán con contra~ngulo. 

El redondeamiento de los ángulos y la terminación de 

cervical por próxima! pueden ser hechos con piedras 

troncocGnicas de extremos redondeados montadas en 

contraángulo. Las piedras serán de diámet1·0 sufí- -

cientemente pequeño como para ubicarse en el espacio 

entre el diente tallado y el contiguo y lo suficien­

temente largas como para alcanzar limite cervical y 

aún extendrrsr por oclusal más allá del diente. El 

limite cervical por vestibular y lingual pueden 

terminarse con una piedra cil!ndrica de extremo re-­

dondeado o con las piedras de diamante denominadas -

" aulol imi L1ntes " 

TALLADO DEL HOMBRO 

Un t~lladc son hom~ro no facilita la tomd de impre­

sión de una restaur·ación colada ni el sel lado perif~ 



rico ni el pulido ~e l<l restauración colocada. La -

única ventaja de tan extensa reducción dentarid estri 

ba en el hecho de que asegura la profundidad correc­

ta del Lall.1do µara IJ insta!Jción de unil corona con 

frente estólico una corona funda. En este tipo de -

preparación se requiere reducir algo mcis la estructu­

ra dentaria l1acla incisa! u oclusal respecto al l10m-­

bro, por lo menos a igual profundidad del mismo. 

Al tallar un hombro se evitará inclinar la pieza de 

man o de man e 1· a ta 1 , que a es e n l ve 1 , e 1 e e r v i e a 1 • se 

forme un áng11lo muerto. 

Antes de r.¡11e se comience un tal laóo es conveniente 

haber desidido el material conque se va a hacer la 

restauración, tener encuenta los requisitos de resis­

tencia y realización de estética, es conveniente tam­

bién determinar a travez de la radlografla el tamano­

del organo pulpar y para calcular el ancho en proxi-­

males que requiera el hobro y fijar hasta dónde es PQ 

sible 1 legar con el desgaste en las condiciones dadas 

Por lo común al hombro se prepara rudimentariamente -

con instru~entos cortantes con alta velocidad y se le 

da la for111a definitiva con menor velocidad se terJl)ina 

y ctlisa con instrumentos de man0. Este hombro puede -

tal larsu cu11 una gran variedad de piedras y fresa~ -­

(Mo. 170, diamantac!o cónico u2 punta plana etc.) y fre 

s~s. En dientes anleriores se tallan con pieza de mano 

recta : ~n fresas de fisura pequen.::s n piedras ci ! In--



(O) Hombro con bisel en el hombro oclusal de -
una Onlay M. O. D. 

(E) Terminación en filo de cuchillo en la cara 
lingual de una corona tres cuartos en un -
premolar inferior. 



drfcas. Asimismo cabe utilizar piedras de diamante -

de corte apical lisas en las partes que giran sobre -

el diente. Sin excepción el hombro se alisará con -

instrumentos de mano. (alisadores de margen gingival) 

Se recorta el hombro en sectores posteriores de la -­

misma forma pero es más común utilizar el contraángu­

lo, a pesar de que su manejo es más dificultoso. 

TALLADO DE RIELERAS: 

El paso final de la preparación dentaria es el talla­

do de las rieleras mesial y distal. Estas deben ubi­

carse bién hacia vestibular para proveer una máxima -

retención y, de ser posible, tallarse sobre tejido 

dentario sano. Si asi no se logran, puede ser más se 

guro rea 1 izarlo sobre amalgama, siempre que ésta esté 

adecuadamente retenida, por lo general por medio de 

espigus inlru-coronarias (pins). 

El L<1111.1110 el" las c.ijas de Ranck (rieleras) varlil con 

e 1 L d 111,1 11 o ck 1 d i e 11 Le pe ro c a s i s i e m p re un a f re s a L ro 11 

COCÚll i Cd ( tlo. 700 Ú 701 se proveerfi de un espe--

sor adecudd<>. IJelJe l1acerse tan largo corno sea pusiiJle 

pero detenerla un poco antes del rnárgen gingival. - -

Cuando la corona sea corta y le falte retención se 

pueden real izar dos rieleras, tanto en mesial como en 

distal. Si se talló una caja en una de las caras de­

un diente puede no ser necesaria ali! la rielera. 

Finalmente se debe redondear en forma ligera todos los 



ángulos agudos. menos los del borde de 1 a pr~pa;a- e: 
ción. 

Las rieleras que se tallen de mesial a distal, a lo­

ldrgo del borde Incisa!, se tallarán de forma tal que 

la pared eslé constituida por esmalte y dentina, y 

tenga un espesor que sea aproximadamente el doble 

que el que pueda quedar por la pared lingual. EL prQ 

cedimiento es distinto cuando se trata de incisivos -

inferiores o dientes anteriores inferiores. 

T /\LLADO DE N l Cl!OS 

Los nichos se tallan para brindar soporte a la restau 

ración colada bajo presión incisa!, para crear super­

ficies para orificios de pins y para ofrecer regular! 

dad y resisLencia a colados muy delgados. Cuando se 

ubican en caras linguales de dientes anteriores, se 

tallaran aproximadamente en ángulos rectos con el eje 

mayor del diente o al patrón de inserción mesio-dis-­

talmenle,· más que paralelos al borde incisa l. 

La pared axial de 11n escalón será paralela al patrón 

de insercifin o ser~ divergente vestibularmente de dos 

uriHlo~ <1 cinco con respecto de este patrón. La dimen­

sión dl'I <"d:Jlón S<• calcula de acuerdo con la función 

que d<~~c·11qH•11.1r·.1. 

Los esc<1lonl~S se L.lllan con piedras cil!ndricus o:-­

!'ro.is dL' r1~.11ra. Lu pieza de mano recLil, en rar.1s 

excepciones, será mas ventajosa por el mejor conlrol 



y facilidad de ubicarla en el diente. 

CONUUCTILLOS PARA PINS: 

Estos tlenen por objeto alojar pins que hacen las -

veces de un tercer pie de un trlpode que resiste el 

desplazamiento lingual, el levantamiento de la res­

taurdción, la torcié1n o rotación alrededor del ejem 

mayor pued¿ formar parte de cualquier tipo de talla 

do de un pilar, lds paredes de los conductillos - -

actúan como superficie de " freno " a los despla-­

zamientos además aumenta la superficie de retención 

por fricción. 

Se requiere que el conducto sea paralelo al patrón­

de inserción, y si toda la retención de una restau 

ración colada se confla exclusivamente al conjunto­

de esos conductos, su profundidad y diámetro deberá 

aumentarse. Si se utiliza conjuntamente con riele­

ras el di~metro será relativamente grande y llegar 

a una profundidad de uno a dos centlmetros. Si el 

pin que se alojará en el conducto es colado el ta-­

l)ado se efectuará con una fresa de fisura troncocó 

nica. En :aso de utilizarse un pin de alambre far-

jada de calibre 24 ú 22, el conducto se tallará con 

una fresa redonda de número 1/2 6 1. 



PARALELOMETRO Y RECTIFICADOR DE DIRECCIONES 

Nociones generales: 

Se conoce como paralelómetro a el instrumento que nos -

permite co11t1·lllar el paralelismo de los tallados en 

dientes en relación con su eje. 

Se le concidera como un instrumento de control. 

a).- Paralelómetro segón EVSLIN 

Un 1nstrumentu sencillo de este.tipo es el paralelómetro 

de Evslin, que consiste en dos varillas metálicas rectán 

guiares: en el extremo de cada varilla esta fijado un 

perno. Una varilla, con un extremo sirve de manija, es­

L á f i J ,1 ; l <1 '1 L r· a e s 111 u v i b 1 e p a r a 1 e 1 amen te y pu e de ser f _!. 

jada. El instrumento puede ser utilizado en el modelo -

par a ex .11111 11 .11· l a s e" 11 v ,, x i dad es o con ca v i dad es e i ne l i na -

clones dt• In'> <>JeS ti•• dientes pilares, y también en la -

lloc<1 p<11·,¡ "'"'l'1·ullar ,.¡ paral<'lismo ele los cn11d11cl.o\ pre­

par<1dn•." d•· J,¡\ p.i1·1·des cavilarias o par.1 mt~di1· l.i ex-

Len~ i ú11 d1.· : q ·, brccll.1:, UesUentiJdas. 

b).- lll'llLLJJlidll seyl111 FISCHER 

Es una var1 lld cuadrangular de cuatro cent[metros de lar 

yo en los do~ extremos de la varilla media se han fijado 

varillds dP dns centímetros de largo. Las varillas late­

rales esU111 unidas a las de en medio por medio de char­

nelas y puedL·n ser movidas horizontalmente en cualquier­

ángulo entre ~1 y respecto a la varilla de enmedio sobre 



las varillas y en ángulo recto a la misma, se han -

aplicado pernos que son corredizos dentro de vainas. 

El dentoµlan puede adaptarse ampliamente a la curva 

dura del arco denLJrio, haciendo posible el control 

del paralelismo de conductos radiculares en la boca. 

Para controlar el paralelismo de paredes cavitarias­

en vez de pernos se usan laminitas de metal. 

c).- Rectificador de direcciones según WEIGELE. 

Es un aparato rectificador que sirve para taladrar -

paralelamente los conductillos para pins (espigui­

tas) en anclas de puente con retención a pins. Se- -

presta para anclar en dientes anteriores inferiores­

Y superiores y también para primeros premolares. 

El aparato consiste en :Una barra transversal que 

llev.i e11 s11 centro un perno corredizo perpendicular­

al pl.i11u nclusal, 1•sle actúa de pivote para la fresa 

verl.ir.il. 11 reclilicador, que consta de una V<lina,a 

l.i r11.il , .. ,l,'111 fij.id.is dos varillas redo11d<1s p.1r.1IP-­

l.is, l.i v,1111.i usi1•11L.i exuclamente sobre el perno co­

rredizo y p11ede ser fijado y regulado mediante un -­

tornillo de fijación. Las varillas paralelas actúan 

de ~orredera para un carro, el cual sirve para la 

conducción perpendicular de la fresa espiral. 

Fresas espirales, de espesor de 0.5, 0.6 y 0.8 mm. -

encuudran e11 el curro y sirven para taladrar los ilg! 

jeros para pins del correspondiente diámetro. 



Su empleo. Primero se desgastan los bordes incisales de 

los dientes pi lares, hasta que todos tengan la misma al 

tura. Para controlar esto se usa una placa de prueba. -

Se desyrasa 5u superficie inferior con bencina, se le 

humedece sobre una almohadilla de tinta, y se le colo­

ca sobre los bordes 1ncisales. Asl se marcan los luga­

res todavla altos, y se sigue acortando hasta que la -

placa toque uniformemente todos los dientes. Si los ca 

ninos sobresalen mucho de los incisivos, no es posible­

una nivpl,1ció11 perfecLa sin daiiBr la pulpa. 

Se les dt!ja entonces algo más largos que éstos. Des- -

pués de lo 111vcdaci(J11 de los incisivos inferiores, debe 

lldl>er u11 esp.icio de 0.5 mm. entre ellos y sus antagoni~ 

Las. St•qi'111 l.1 corg.i individual del c<lso se dejo l<l ca­

ra li11q11,1I <'11 su co11d1c16n JcLual o se prepura en el 

Lullen;u 1 o 1111 pequt•11u nicho similar a la preparoción -

pt1ril l.1 i11crw.Lació11 Lipa pinledge. 

Se toman 1mpr~siones de ambas arcadas y se montan los -

modelos en ~1 articulador, se fija la barra transversa! 

con. material plástico sobre los molares, de tal manera­

que el perno corredizo esté en el centro del arco denta 

río y perpendicularmente al plano oclusal, para esto se 

uL1liL<1 Li pLica ajustadora que viene con el apari!Lo, -

ésta se adaplct al perno y se coloca con exactitud sobre 

los bordes incisales nivelados horizontalmente y se - -

orienta de tal manera que la marcación arqueada de la -



placa ajustadora esté sobre los bordes incisales y que el 

perno esté perpendicularmente detrás de la linea media. -

En esta posición se fija con tornillo la placa. 

Con esto queda determinada también la posición de la ba-­

rra transversal que se fija con material plástico sobre -

los moldres. Se trabaja el material plástico en forma -

de férula que mantiene la barra en su posición correcla. 

Una vez ·~11d11r1'< 1da 1.1 rérula de malerial pU1sLico, se le 

suca JUllLtl ui11 la bu1T<1 del modelo y se prueb¡¡ en buc.i. 

J\ltur,1 sP rP1·111pl<1za l.i placa por ótril especial para cu11sul 

l.urio q11P ~(' 111.i en \,1 misma posición que 1.1 olr.1 Pll el 

pernu p,¡1·.i dt"•' .insu, <1\.ra vez, exacL.i111e11Le sobre los bor­

des i11c1s.1lt•s. /\hora se fija la férula que llev.i l.i bil-­

rra Lra11svers<1 I con e 1 perno, con un poco de yeso en 1 a -

boca del paciente en la misma posición como sobre el mode 

lo. 

Endurecido el yeso se retira la placa y se coloca el rec­

Lificador con el carro sobre el perno. 

Si fuera necesario se da otro toque más a los incisales -

con un disco de papel. Para este fin se fija un disco de 

papel de grano fino sobre un disco de acero, se coloca el 

carro en su ro~ición con la ranura hacia afuera, y seco 

loca el disco en el contra-ángulo. Ahora se lleva el 

contra-angulo sobre los dientes y aflojando el tornillo -

del rectificador, y sin presión se pasa el disco rotando 

sobre los bordes incisales de los dientes. Se desmonta -

el rectificador del perno y se biselan los bordes incisa-



les en un lingulo de 30° - 35° hacia 1 ingual. Ahora -

se determina la posición de lns conc1uctillos para Ios­

pins. Para este fin se marca en cadJ diente la IJnea­

media y se subdividen cada mitdd otr.i vez, morcnndn 

nuevamente la linea media, o sea, 1 incJs cuartas. 

Afuera de ésta hacia distal y mesidl respectivamente, 

y sobre la linea media del borde incisa! trazada dPsde 

mesial hasta distal, se encuentran los puntos para los 

pins. Se marca ligeramente con una fresa redonda ha­

ciendo sólo una perforación para pin, en cada lugar. 

Ahora se coloca nuevamente el rectific.iclor sobre el 

perno, y se desliza el carro de tal modo que el aguje­

ro de éste coincida con la perforación. 

En esta posición se aprieta el tornillo del rectifica­

dor sobre el perno y se ! leva el carro hacia labial. 

Teniendo ya todo dispuesto de tal manera que con la 

fresa especial para esto, en el contra-~ngulo normal -

puesto en e 1 carro y 11 evado l1asta P l Lo pe, se ta 1 d- -

dran agujeros de i mm. de profund i d.1d. 

Girando lentamente el torno'"' talatlr-.111 .iulnmc~t.ic,1111<'11-

t.e todos los conductillos p.ir.ileli11111•11l.1• y 1011 la mi·.111.i 

profundidad. Se retiran las férul.i" co11 l.i l>arr,1 - -

transversa 1. 

LJS fresJs especiales tienen 1•spesor"" clP 0.5, O.fi, y 

0.8 mm.; los pins son de alaml>re de 1r1dio - plali11ri -

al 25%, apenas un poco mlis delgado pdrc1 Lcncr lugar 



para el cemPnto. La rarte del pin que sobresale del -

agujero es dplastad,1 y doblada. Se coloca en cada -­

il\JUJP1·11 u11 p111 y SL' Loma una impresión con una cuclla-

ri 1 I.1 , 1111· "· e o n fe e' 1 o na par a e 1 p a c i e 11 Le . 

Como 111.rlPrldl de impresión el autor recomienda el 

Permaflex1l. 

La impresión se vacia con material de revestimiento. 

Las incrustaciones se preparan directamente sobre el 

modelo de revestimiento en cera para colar. Por lo g~ 

neral, se da al borde incisa! un espesor de 0.4 mm. y 

a la parte lingual 0.8 - 1 mm. Para el colado se em­

plea una aleación de platino. 

Teniendo la restauración se prueba en boca, se toma -

una impresión de toda la arcada y la brecha, También 

esta imµresi6n se vacia con revestimiento para poder­

soldar las piezas del puente con los retenedores. Una 

vez soldado el puente se prueba en la boca para con-­

trolar la oclusión y la articulación. 



D).- lsodrom seg6n JEANNERET. 

E 1 i ns Lr111110nto sec1írn Jeanneret, para 1 a 1 sodrorn! a 

faciliL.1 PI e111ple11 de coronas parciales con pins co­

mo Jnclas pJra pue11Les, porque establecen auL0111alic~ 

mente el paralelismo de los conductillos para pins y 

también su profundidad. 

ISOUJWM.- Co~slJ de cuatro partes: el apoyo, el sos 

tenedor del carro, el carro y el pasador. 

El apoyo. Es una lámina de metal r!gida en forma de 

u 

El soslenedor del carro. Es una placa en forma de 

T ", que esta sobre el apoyo. Sirve para el des-

1 izamienlo del carro, uniendo ésto con el apoyo, de -

tal forma que pueda girar horizontalmente alredPdor -

del eje del sostenedor del carro y pueda deslizarse -

sobre el mismo hacia adelante y atrás. 

El carro. Es l Jevado por el apoyo y es girado sobre­

el sostenedor por 360° y puede ser movido hacia ade-­

lante y atras. En su extremo anterior hay un tubito­

conductor de 1 mm. de diámetro, por el cual se intro­

ducen las fresas o piedras montadas. 

El pasador. Está fijado en el lado externo del apoyo 

y atravieza con su eje al sostenedor del carro. 111 -

bajar el pasador, el carro se inmoviliza por el soste 

nedor por el apoyo. 

Mediante el deslizamiento horizontal del carro y el -



movimienLo vertical de la fresa en el tubito conduc­

tor, es posible alcanzar cualquier punto de la cavi­

dad, mientras que el tubo conductor impide todo el -

cambio de dirección de la fresa, obteniendo as! un 

paralelismo perfecto. 

Para prepJrar los conductillos para pins y para el -

tal laúo Lle cavidades, el isodrom tiene algunos ins-­

trumentos auxiliares. 

~~~~~~-~~~~~~~~-~~~~-~~~9~~!~!!~~: 

Tienen cabeza redonda para taladrar los conductillos, 

siendo esta de 0.75 mm. de diámetro y su mango 1 mm., 

formando, por lo tanto, un hombro respecto a la cabe 

za redonda. Cuando la cabeza ha alcanzado la profu! 

didaú deseada, el mango choca contra la entrada del 

conducto e impide que se profundice más. Según la -

longitud de la cabeza elegida pueden taladrarse con­

ductos de 1, 2 ó 3 mm. de profundidad. 

La cabeza de 0.75 mm. de diámetro tiene un filo en -

espiral y también presenta un hombro respecto al ma~ 

go, que tiene 1 mm. de espesor. Estas fresas sirven­

principalmente para tallar el esmalte, según la lo! 

gituú de la cabeza se pueden preparar conductos de 2 

ó 3 mm. de profundidad. Al lado de estos instrumen­

tos se pueden tener todav!a dos fresas cónicas más-



para la preparación de las paredes axiales de la.cavi­

dad. 

~~:~~-e~~~~~~~-~~~~~~: 
Sirve para alisar las paredes axiales de la cavidad y-

para el im1ndr puntos socavados mediante el carro del -

isidrom. Tiene 6 mm. de largo y en su base 1 mm. y en­

su exlremo plano 0.8 mm. de diAmetro. EstJ fresa se 

presta para preparar las ranuras mesial y distal de 

las coronas parciales con hombro. 

~~:~~-~9~~~~-e~~~-~~~~~~: 

Sirve pard µr·eparar los nichos próximales de los prern_Q 

lares y molares. El cono truncado tiene 8 mm. de largo 

y tiene en su base 2.34 mm. y en su extremo plano 1.2-

mm. de espesor. Empleando este instrumento resulta -

f,jcil la preparación de un nicho cuyo piso cervical 

tiene 1.2 mm. de profundidad, justo lo suficientemente 

grande para taladrar el conductillo cervical. 

Esta fresa cónica se utiliza con el carro no bloqueado. 

Dado que no todas las personas pueden abrir la boca en 

la misma medida; ya que con la boca abierta la distan­

cia entre las caras oclusales es mayor que entre los -

molares, las cavidades tienen diferentes profundida­

des en senlido ocluso - gingival, y además, ya que-



existe diferencias entre las alturas de los dientes -

pilares, son necesarias fresas de distinta longitud -

para real izar la isodromia. 

Pueden tenerse las siguientes fresas: 

Fresas cortas: 

Fresas medianas: 

Fresas largas 

- 26 mm. de largo del tubo con­

ductor. 

7 mm. para la fresa pulidora. 

- 11 mm. par a 1 a fresa par a con -

ductil los. 

- 29 mm •• de largo del tubo con-­

ductor. 

- 10 mm. para la fresa pulidora. 

- 14 mm. para la fresa para con-

ductil los. 

- 32 mm. de largo del tubo con-

ductor. 

- 13 mm. para la fresa pulidora. 

- 17 mm. para la fresa para con-

ductil los. 

romando en cuenta que la vibración de la fresa aumen­

ta con su longitud, conviene usar siempre la fresa -­

más corta posible, y emplear las fresas largas sólo -

donde sea imprescindible. 

lsodrom!a Directa.- Puede ser realizado directamente 

en boca, pero conviene preparar el montaje del isodrom 

sobre el modelo en el laboratorio. Para este fin, se 

Na 
B;;_,J,·;:·'_~ 



prepara en la boca todas las cavidades hasta el punto 

en que podrla empezarse con los conductillos. Se to­

ma una impresión completa con alginato, preparando un 

modelo con yeso piedra. Se puede, entonces, determi­

nar sobre el modelo la dirección de los pins más favo 

rabie para Lodos los dientes. Se marca en el modelo 

pegando en una cavidad un perno de orientación. Se -

recomienda marcar al mismo tiempo con lápiz en cada 

diente los lu~ares donde habrá que preparar los con-­

duetos. También se determina en. el modelo los dien-­

tes que se prestan mas para llevar el isodrom. Se Ju 

brican, se calienta el apoyo y se llena con "stents", 

se presiona sobre los dientes de tal modo que una 

fresa puesta en el tubo conductor esté paralela al 

perno de orientación, lo que se controla desde adelan 

te y del costado. 

Para evitar que el " stents " endurezca debajo de án­

gulos muertos, se le retira del modelo antes de haber 

endurecido completamente. 

Par-0 fijar el isodrom en la boca se aplica un poco -

de yeso sobre el stents y se introduce en la boca, 

cuidando que el carro ocupe la misma posición como en 

el modelo. Una vez fraguado el yeso, se puede comen­

zar con la preparación de los conductos. El empleo -

del isodrom cllnico en la boca está indicado particu­

larmente para la preparación de grandes puentes o fé­

ru1as sobre varios dientes pilares. Esto no resulta -

dificil si el paciente tiene una boca grande y la 



puede abrir grandemente; entonces se tendrA buena 

visión aún trabajando en la región de los molares. -

Montando el apoyo sobre dientes anteriores se pue-­

den taladrar conductos en los molares de ambos lados. 

Preparaci6n Je conductoss Se retira el isodrom de la 

boca. A continuac1ún se coloca en cada agujero de 

los pins µreparados y se controla el paralelismo. Pa 

ra la confección de los retenedores se toma ahora 

una impresión de cada uno de los pilares con un aro 

y permaflexil; luego se vaclan las impresiones con -

cristobalita y se preparan las ceras para colar. 



RETENCION ( FUNDAMENTOS) 

Para que una restauración cumpla su propósito es im­

presc1ndiüle ~ue per~Jnezca en el diente, inmovil en 

su sitio. No hay ningún cemento que sea compatible -

con las estructuras vivas del diente y con el ambie~ 

te biológico de la Cdvidad oral o que tenga las pro­

piedades adhesivas necesarias para mantener una res 

tauración en su sitio. Para poder conseguir Ja nece 

saria retención nos tenemos qu~ fiar por la config~ 

ración geométrica del tallado. 

Si la conicidad o divergencia de las paredes opues-­

tas se va incrementando de O a 10, la retención dis 

minuye considerablemnte. 

Los re4uisitus fundJmentales de forma retentiva de -

un diente pi lar preparado son: 

A).- Paredes paralelas con una tolerancia de 5°a 

7~ y rielera o conductillos para "pins" que resistan 

desplazamientos (excepto la fuerza que actúa a lo 

largo del patrón de inserción) y aseguren la fric-­

ción o unJ mecánica entre el colado y el diente. 

O).- Irregularidades circunferenciales para evi­

tar rotación alrededor del eje mayor de la corona. 

C) .- Reducción suficiente como para que haya vo­

lúmen adecuado de metal cap~s de resistir deformacio 

nes. 



Un a restaura e i 6 n ex trae o rn 11.i 1 ( /\) , rara 1 " -
reten e i 6 n , se va 1 e il <' s 11fl''1· 1 i ,, i '"' "x t. I' r 11,1" -

ori11esl,as (11) 

B 
Una restauración i11trJcoro11.il (/\), p.ira l.i l'l' 

tención se sirve el" \11rier11• 11"; 11p11«st..i~ 111-­
ternas (ll) 

: 

B 



En dientes cortos, "el redondeado de ~ngulos -

ocluso - axiales no es indicado por el contrario se 

deja nltido. Un factor que no depende del tallado­

pero que se debe tener muy en cu en t.=, es 1 a al tura­

de las estructuras de soporte de los pi l ,wes, en c,1 

so de que sus ejes mayores nn sean p.1r.i i L' los. Cuan 

l. o meno s favor ah J e se a 1 a r <' 1 .i e i 6 n e" r·, 111.i - r a 1 z , -

m(1s prohahi l ida<les hay ele q111• Sl' pr11d11/r.i 111nvi 1 id.1t1 

posterior de la corona. 

Las r i e l era s y con d u c t 1 l l os p ,1 r a p i 11 ·, q 11 e 'L' u t.I l i -

zan para mejorar las cordlnaclones 111ec~nic<ls, deben 

tener suficiente longitud y rrofund1d,1t1. SL> requie­

re que las rieleras sean divergentes en sitios cer­

vicales a partir de la lfnea de inserción, y que -­

los conductillos sean ligeramente troncoc6nicos pa­

ra mayor facilidad de colocación y retiro de Ja res 

tauración. 

Cabe señalar que la unidad bcisica de retención es -

el conjunto formado por dos superficies opuestas. 

Una restauración extracoronal es un ejemplo de res­

tauración por fricción. Las superficies opuestas 

pueden ser también Internas como las paredes bucal 

y lingual de Ja caja próxima! de una incrustación. 



Como la restauración, una vez confeccionada en su 

forma definitiva se ha de colocar en o por encima Je 

la zona tallada del diente, las paredes Je! tal lado -

tienen que ser paralelas o muy ligeramente cónicas, -

para permitir que la restauración se asiente correcta 

mente. 

Si la conicida~ o divergencia de las paredes opuestas 

se va incrementando de 0° a 1 oº, la retención di sm i nu 

ye considerablemente. 
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e o N e L u s l o N E s 

Las restaurJciones ademas de reemplazar las estruc--­

turas dentarias perdidas, deben preservar Jo que que­

da de ellas. 

Las superficies intactas del diente que no sea preci­

so tocar para lograr una restauración sólida y reten­

tiva, deben conservarse.Las superficies sanas del - -

diente no deben ser necesariamente sacrificadas a la 

fresa en nombre de la conveniencia, los disenos de 

elección, desde este punto tje vista, son los distin­

tos tipos Je coronas parciales. 

En muchos casos, la preservación de las estructuras -

dentarias requieren el tallado de algunas determina-­

das zon<ls para provenir la posterior fractura incon-­

Lrol<1d.1 d1• 1111 ur,111 frac_pnenlo del dienLe; cabe desLJ-­

car ¡•11l.C111r•·'.; el 111ul.ivo por el que co1111Jie11e talldr' de 

1 a 1.S 111111. la superficie oclusal, por ejemplo; si es 

Lu 11,1 de r«•cilJir u11a restauración de incrustación Li­

po Unlay. 

Por si fuera poco, cuando es necesario lograr un buen 

efecto cosmético, se suelen usar coronas Jacket de 

porcelana o coronas Veneer de metal porcelana, que 

son coronas completas. 

Las coronas completas únicamente deben usarse después 

de haber considerado la posibilidad de emplear otros­

disenos menos destrictivos y haberlos encontrado fal­

tos de la necesaria retención, estabilidad o de Ja -­

cobertura que precisa un determinado diente. 
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